






rechazan la investagaU6n de log CM~QS 

istanciamiento politxo y en el -ab quiewe da 
ónia tan dificilmente alcanzado. 

b) Jurídicamente, reabrir taim Investlgcrdoaes 

principios básicos del actual ordenanitento ínstítWoW b 
inmediata controversia sobre su constltüd@iWidítd y 88 

intrúmisióri en e1 ámbitU de campetmcia del hdef judklal). A 

respecto de la comisión que se pret.nb. a'-, 
eufemismo intentar diferenciar las facultados & 

de aquellas supuestamente de mera Informrdba'. 
denominacion que Se le otorgue a las tareas que en *l 
una comisión ad-hoc, nadie disttngud la su 
importante aún, desde ei punto de vista piitico, sus 

c )  Institudonafente, &ad 
las Fumas Armadas, con el peugro 
instituciones democraticas. la aspkwh be 

demarática. reSpBct0, caw 
militar que ha debido wren= es 
fós piaos a mimbres be 18s 

t=q-d Y c-waKi& 

w- que 
p- 



las relaciones de subordinación y obediencia' de sus miembros-* 
d+ cuerpo, que puede tener gravísimas ConsecuenW. En la p 
priicesos desbordan la individualidad de aqu61 contra quien Se 

desembocan en un proceso a las Fuerzas Armadas como un todo. 

I Ci) Prácticamente, el resultado de reabrir las i O v q i l ' , , .  * 

E dar origen a una prolongación de los conflictos en eSta mbrh. 
,secuela necesaria e inevitable de toda investigación 
.Identificación de los culpables- A su turno, a dC&i 

inmediatamente se vincula la amenaza cierta 
r&ihi?s lo demuestran. La secuela 
represalia-contfarepr esalia puede originar un 
terrorismo vindicativo que, lejos de solndonaf 
puede prolongar indefinidamente en el tiempa 

cia el punto que se 

ar- nominativamepb 



lo razonable 
innominada 
niuestue con 
miembros de 

puede ser adoptar derechamente una f&mUia de V W q  

que en tales hechos pafticipf4Nl 
que.. aunque deje indeterminada la persona de 10s agfmfm, ' .,' 
claridad y reconozca 

s 

las FFAA. 

7) Considerando lo antes expuesto, y teniendo presente qU 
imperativo adoptar una iniciativa en esta materia, 
exTlorar uri camino de solucibn a partir de los siguientes el 

prdimináres : 

rem"% pMbl@ 

.- 

a) Sin perjuicio del enfoque global del tema, 
o menos cuatro afeas de problemas bis 

Caparecidos, los casos criminales be 
(ejemplo: degollados), los casos de tortura y las 
exilio. 

I>> En lo que concierne a los detenidos desapafedda 

psible aprovechar la circunstancia objetiva de 

exactamente el número de éstos (657, de los cuales 
aclarar). Frente a esbs casos la política sugerida debiera 
directamente orientada a la reparacián moral y 
daño causado, asumiendo el Estada la 
consiguiente- En cualquier caso, resultaría neceSarfO idear 

disminuir el impacto que provócarfa la certeza de 
nuevas investigaciones, cuidar que el cmpfmi 
aparezca como un intento de superaf el problema an 
Be dinero e intentar configurar reparaam 
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c )  En lo que respecta a los cacos de crímenes de mayor 

notoriedad (y que no hayan sido amnictiados), el Único camino posible es 
agotar la investigación a través de mecanismos que garanticen 
razonablemente que &as tendrán &ita. Habría que estudiar formas 
de asegurar que los tribunales respectivos contarán con la colabofaCiÓII de 

16- organismos policiales y die seguridad de la que han carecido y que resulta 

indispensable para que las investjgaciones prosperen. Del mismo modo, 

i ~ 4 r i a  que diseñar mecanismos que faciliten derechamente la posibilidad de 

que íos querellantes contribuyan a una expedita y amiosa tramitad& 

procesal. Tambien, podria considerarse una actuacibn directa del Estado (pia 
ministerio pÚbíico ad-hod para todos los procesos pendientec. 

ES efectivo que tales procesos provocarán te 
FF.AA., similares a aquellas susceptibles de ser p r e V m  
investigaciones respecto de delitos cometidos en el 
embargo, no es menos cierto que la propia didau6n de 

implica el compromiso de las propias FFAA. 

gostRriores a ese cuerpo legal deberán someterse 
de los tribunales de justicia. A su vez, la contrq -- 
referida amnistia, debe ser la apiimic5.a 
delitos no cubiertos en la misma. Por al 

que causaron espeaal conmabn pfiblim 

de que, al m a a s  cuando resnfta 

igualmente efecü 8n tales 



su i 

casos sería el de la búsqueda de la verdad nominativa. 

ue se resuelvan. ~l crierio mpdor para 8nfrentar 

d) L o s  casos de torturas, que plantean innumerables problemas 
de prueba, Sólo puede asimilarse a la cituaci6n de lo6 debnidO6' 

desaparecidos, esto es, proceder a su repafadón moral y económica tan 

pronto la tortura se encuentre razonablemente acreditada. 

< 1  

e) Tratándose de los efectos del esilio, tgma en ei mal q? ~ "*. 
e x c m  individuales hubo la aplicación de 

tambr&~ corresponde avanzar en el terreno 
unida a medidas que faciIiten la reincorporad¿n a la 

las víctimas. La inmediata reactivación de la Comfsf6n I 



& 

polémica en el Congreso. 

~ r i  el fondo, pensamos que una comisión COIPO ler 
ha sugerido debe ser un instrumento para materlatizar 7 dZUb 

solución global previamente adoptaáa y que CUBIIÓB OOQS,  

nscesario, según antes se expuso. Los inte&ranfes de W 

procedimiento de .trabajo de la misma deben gmnm.qtíe 
sujeta a parametros predefinidos, en forma tal que d9bp&B sl 
razonablemente bescártáfse que ella se 
paradojalmente constituy6ndose en un 
conflictos de por sí suficientemente graves. 
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